
        
            
                
            
        

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HENDER

Un relato breve escrito por Carlos Alberto Pascual Rodríguez.

 

 

 



Se iba haciendo de noche cuando un coche se adentraba en los empedrados y viejos caminos que atravesaban la enorme montaña en la que se adentraba una pareja. Tal vez de novios, compañeros o simplemente amigos, quien sabe, al igual que se desconoce por qué habían tomado una ruta un tanto esquiva y poco conservada por la que apenas pasaba nadie.


De pronto, la noche iluminada por la luna llena se hizo más profunda entre los pinares que bordeaban el camino que el coche recorría, y por circunstancias del destino, tuvieron que detenerse ante una bifurcación en la que no había ningún tipo de señalización, ¿qué camino tomar?



- Pásame el mapa – Le dijo la conductora a Tony con una suave sonrisa y que respondía al nombre de Sara. Una encantadora y atractiva mujer de veintiocho años a la que prácticamente ningún hombre podía resistirse, y Tony no iba a ser menos. Aunque nadie entendía cómo ese hombre de treinta y cinco años podía estar con Sara, dada su carencia de humor y timidez que no daba precedentes a su torpeza y falta de decisión, misterio, por el que tampoco se explica la posición privilegiada dentro de la empresa. Consultora en la que ambos trabajan y de la que Tony es uno de los accionistas mayoritarios y miembro de la junta ejecutiva, motivo por el que muchos creen que Sara ascenderá rápidamente.

- Ya lo miro yo – dijo Tony sacando de la guantera un mapa de carreteras del que se disponía a abrir hasta que Sara, con su picaresca sonrisa,  le contestó.

- Tony, cariño, ni siquiera sabes a dónde vamos, ¿o quieres estropearme la sorpresa?

- No, claro que no.



Sara cogió el mapa y empezó a buscar el camino que debían tomar, pero de pronto, el teléfono móvil de Tony comenzó a sonar y el gesto de rechazo de Sara ardía por momentos porque Tony no podía desconectarse ni un segundo de ese artefacto, tanto, que hizo que Tony se excusara al instante sin pensar un momento su respuesta.



- Lo siento cariño, puede ser Laura.

- ¿Laura? – preguntó Sara con un gesto de asombro y frustración, algo más eufórico y molesto que  cuando el teléfono sonó.




Tony miró a Sara y después a la pantalla de su teléfono móvil en donde aparecía la palabra “desconocido”, sintiéndose atraído por los dos lados opuestos, volvió de nuevo a mirar a Sara, y con actitud dubitativa, descolgó el teléfono con un ligero suspiro.

Al otro lado del teléfono se oía una voz seca, agarrotada, un tanto misteriosa y desconocida para Tony. - ¿sabe que le estamos vigilando? – Tony se asustó y miró a su alrededor mientras continuaba hablando su interlocutor -  Deje ya de fingir, su mujer lo sabe.




-¿cómo dice? -  contestó Tony tembloroso y con voz estremecida, mirando a un lado y al otro, haciendo a Sara preocuparse.

- Está en un enorme aprieto, así que haga lo que yo le diga. – seguía diciendo la voz.

- ¿qué es lo que quiere?

- Repita en voz alta, mi mujer sabe… -  Tony no daba crédito a lo que oía y de pronto un silencio, que aunque solo duró un par de segundos le hizo estremecer - ¡que soy un calzonazos! Jajajaja -  sonaban las risas de fondo cuyo tono de voz había cambiado radicalmente a uno más jovial y simpático.

- ¿Richard? – Preguntó Tony admirado por la engañifa, seguido con una sonrisa que la pareja se intercambió.

- ¡Feliz cumpleaños hermanito! – contestó Richard al otro lado del teléfono. 



Richard, era el hermano pequeño de Tony y acostumbraba a bromear con él, sobretodo en días clave, tales como hoy, el día de su cumpleaños. Y como Tony era fácilmente maleable, a Richard le costaba poco gastarle una broma, aunque cada año los retos a los que le sometía eran cada vez mayores.


- No tiene gracia – le recriminaba Tony a su hermano.


- Si es que a tu edad, no es solo la gracia lo que has perdido, anda, pásate por casa cuando puedas, que te tengo preparada una sorpresa, de la que te aseguro, que sí que te sorprenderá.- le atisbaba Richard a Tony.


- Richard, todavía me está durando la bromita del año pasado… - le contestó Tony reprochándoselo, seguidamente miró a Sara con mirada tímida, y con un tono de voz algo más amable, le siguió diciendo – Además, este fin de semana estoy fuera.


- Ok, hermanito, cuando puedas – terminó diciéndole Richard y colgó.



 

Tras la conversación, Sara sentía curiosidad por la llamada, así que no tardó en preguntarle, y Tony, aun estando ensimismado y pensativo en su hermano, no tardaría en contestarle. – Mi hermano es genial, el año pasado se hizo pasar por un tío que me mandaba cartas y escritos amenazantes, me asusté tanto… - Tony hizo una pausa cogiendo fuerzas para continuar hablando, a la vez que la intriga de Sara aumentaba – que cuando salía de la oficina, le pedía todas las noches al de seguridad que me acompañase al coche. Hasta que una noche, mi coche no arrancó, así que fui a la parada del autobús, a esas horas no había nadie, y noté cómo alguien me seguía, y ¿sabes qué? 



- ¿qué? – contestó Sara con una intriga que se acrecentaba por momentos.


Seguidamente Tony, cada vez más metido en situación, siguió. - De pronto, una mano me agarró del bolsillo, me quedé ahí, parado, y del miedo que tenía no me atrevía a correr, pensaba que era quien me escribía las cartas o que me iban a atracar, qué se yo, estaba perdido, pero cuando me di la vuelta, ahí estaba.
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